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PRESENTACIÓN
Por la sencillez y universalidad de su mensaje, podemos considerar este libro como parte de una categoría que, aunque no suele mencionarse en las clasificaciones,  creemos  importante tomar en cuenta.

Nos referimos a los que podemos llamar LIBROS CRISTIANOS PARA REGALAR; obras breves, amenas, fáciles de leer, con temas simples pero a la vez profundos, que expongan con claridad los principios más elementales del Evangelio.

El Dragón de Cuatro Cabezas nos presenta, en forma de episodios simbólicos y reveladores, los rudimentos de la experiencia cristiana. 

Este relato, por la edad y las experiencias de sus personajes centrales, puede suponerse más apropiado para adolescentes y jóvenes que para personas mayores.

Sin embargo, su temática es universal y nos interesa a todos.

Se trata nada menos que  de rescatar el mensaje cristiano, despo-jándolo de  las supercherías y deformaciones acumuladas a través de los siglos, y mostrándolo tal cual fue presentado por el Señor Jesús y sus primeros discípulos.
Aunque esta historia nos lleva lejos de nuestras vivencias cotidianas, sus protagonistas y episodios nos resultan fácilmente reconocibles. Porque la naturaleza humana, detrás del velo de las culturas y tradiciones, es siempre la misma y nos pertenece a todos por igual.
El cristianismo no es una religión creada a la medida del hombre. No lo glorifica ni lo idolatra. No tiene templos ni sacerdotes. No está relacionado con el poder de objetos mágicos, consagrados o bendecidos; con ritos, lugares sagrados, reliquias o prácticas místicas. Y mucho menos con el culto a ídolos o a personas fallecidas.

Chung-Li descubre que la esencia del cristianismo, en lo que respecta a la experiencia personal, consiste en recibir por fe y desarrollar paso a paso una nueva naturaleza espiritual, emocional y conceptual.

Quien, al igual que el personaje central del relato, quiera emprender la aventura de fe que nos propone el Señor Jesús, experimentará una transformación radical en la percepción de la realidad, el sentido de la vida y los valores y metas que definan su carácter y sus ideales.
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PRÓLOGO

“También dijo: Un hombre tenía dos hijos: y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde...”.

Así comienza uno de los pasajes más conocidos e ilustrativos de las Sagradas Escrituras.
Un relato imaginario, que no se refiere a hechos ni personajes históricos.

Pero aunque imaginario, no por eso fantasioso. Al contrario: los hechos mencionados suceden o pueden suceder en cualquier momento. Los personajes, igualmente, responden al carácter y las condiciones de vida de quienes escuchaban al Señor o de personas conocidas por ellos.

Este relato y muchos otros semejantes se llaman parábolas; palabra que viene del griego y significa algo así como poner al lado para comparar.

Las parábolas entretienen porque en un mismo “paquete” se perciben imágenes, situaciones, conflictos, diálogos, incógnitas, actitudes injustas que indignan o justas que entusiasman...

El oyente no solo no se distrae, sino que es espectador y casi protagonista de episodios con gran carga emotiva. Y es esa carga emotiva, precisamente, la que fija profundamente en el alma del receptor (oyente o, como en este caso, lector), las imágenes y situaciones que ha visto desfilar en su imaginación.

Pero hay algo más. Tanto las personas como los hechos que las parábolas mencionan corresponden a realidades espirituales, las que sería muy difícil presentar por medio de conceptos abstractos.

Para comprender qué se quiere decir con una parábola será suficiente, entonces, una explicación que la conecte con las enseñanzas espirituales que quiere mostrar. Y bastará asociar los episodios relatados con la vida del oyente o lector para poder encontrar la aplicación práctica de esas enseñanzas.

EL DRAGÓN DE CUATRO CABEZAS pretende rescatar el método didáctico de las parábolas. Los personajes, las situaciones y los hechos son la excusa para inculcar a los lectores, en forma amena y sencilla, algunas de las enseñanzas fundamentales de la Palabra de Dios.

El personaje central, contrariamente a lo que suele suceder en los relatos de aventuras, no es un héroe en el sentido clásico de la palabra, sino una persona común que muestra, con sus debilidades y vacilaciones, la naturaleza humana que todos tenemos.

Pero esas mismas dudas y vacilaciones se enfrentan con la propuesta del Libro Sagrado: ejercitar la fe en la Persona y las promesas de Uno que jamás dudó ni vaciló, y que es el verdadero héroe de esta historia: el Señor Jesús.

El relato presenta un lenguaje sencillo, exento de complejidades literarias y con planteos simples y de comprensión inmediata; aunque sin dejar por eso de dar a los temas espirituales la debida profundidad.

Si bien está destinado principalmente a jóvenes y adolescentes, los aspectos de la vida cristiana que nos muestra, tales como el nuevo nacimiento, el señorío de Cristo, la comunión diaria y personal con el Señor, etc., presentados como componentes esenciales de la vida normal, son temas que interesan a los cristianos y no cristianos de todas las edades y condiciones.

Es nuestro deseo que cada uno de los lectores, cualquiera fuere su edad o su estado espiritual delante de Dios, pueda vivir las experiencias de comunión con el Señor, obediencia a su voluntad y plenitud de gozo y paz que nuestro personaje central muestra a través de sus vivencias.

ILUSTRACIONES

Las ilustraciones de nuestra edición en papel no han sido incluidas en esta versión electrónica.

PASAJES BÍBLICOS
Citamos a continuación algunos pasajes bíblicos que se refieren a temas mencionados en El Dragón de Cuatro Cabezas.

Proverbios 23:31

Isaías 42:8

Isaías 44:9-20

Lucas 15:11-32

Lucas 18:18-23

Juan 3:13-18

Juan 10:3

Hechos 2:47

Romanos 10:9

1 Corintios 3:16

1 Corintios 8:4-6

1 Corintios 10:19-22

Efesios 4:27

1 Timoteo 1:17

Hebreos 12:29

Santiago 4:7

1 Pedro 5:8
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I.- EL MAESTRO DE MUCHOS DÍAS
Chung-Li no dejaba de pensar.

Miraba las montañas altas, desafiantes, imponentes...

Su mente estaba lejos, más allá de lo que abarcaba su vista, detrás de la cadena montañosa.

El lugar no estaba realmente muy distante; pero lo dificultoso del acceso y el temor que inspiraba lo mantenía desconocido y envuelto en el misterio.

Se lo conoce como el valle de Nuang. Las montañas lo rodean por completo. En las cercanías del mar, donde desemboca el río Hau, está su única entrada practicable.

El río Hau nace en los picos montañosos que rodean el valle. Por las laderas interiores más alejadas de la costa descienden innumerables riachuelos y arroyos, que luego se unen formando una sola corriente, la que cruza el valle por su parte central hasta el extremo opuesto, donde continúa por una estrecha garganta descendente que corta la montaña como un tajo. Poco después de su salida forma un pequeño delta y se pierde en el mar.

Bordeando el trayecto del río que, en su salida hacia el mar, cruza la montaña, se puede entrar a pie en el valle; aunque con mucha dificultad y peligro por la estrechez y escabrosidad de sus orillas.

Chung-Li pensaba en todo lo que el Maestro de Muchos Días le había dicho acerca del valle de Nuang.

Tenía que tomar una decisión. Lo que resolviera marcaría definitivamente el curso de su vida... Siempre, claro está, que no la perdiera si intentara hacer lo que estaba considerando y algo salía mal...

El Maestro de Muchos Días había llegado a ser muy importante en la aldea. Muchas cosas habían cambiado por su influencia desde que llegó.

¿Quién era, en realidad, ese extraño personaje, tan diferente de los otros habitantes de la costa?

Decían que había llegado “del otro lado del mar”; término que se empleaba para referirse a los países y continentes lejanos que no se conocían.

Había contado que venía de un lugar de América del Norte llamado Massachusetts, palabra que los lugareños no podían pronunciar. También era para ellos difícil de pronunciar su nombre, Míster Harvey, por lo que prefirieron llamarlo “el Maestro”; título que le atribuyeron de inmediato cuando comenzó sus enseñanzas cristianas.

Con el correr del tiempo, al volverse su cabello y barba de color blanco, y pensando que, por ser tan sabio, no podía menos que ser muy viejo, lo llamaron el Maestro de Muchos Días.

Llegó cargado de baúles, en los que traía libros y muchas cosas extrañas, nunca antes vistas en la aldea. Entendía bastante bien lo que le decían y se hacía entender, aunque con mucha dificultad al principio.

Compró por unos pocos yuans una choza abandonada. Con mucha paciencia y esmero la arregló y pintó.

Muy pronto, sus colores rojo y azul se veían desde muy lejos. Eran como un mensaje de belleza y alegría que invitaba a visitarla.

Entretanto, Míster Harvey aprendía con rapidez el lenguaje de sus vecinos.

En ocasiones, cuando llegaba el barco de la costa, recibía correspondencia y algunas cosas que, a veces, regalaba. También algunos yuans, con los que compraba comida y otros artículos.

Era amigable con todos. No tardó mucho en hacerse conocido y apreciado en su aldea y las de la cercanía. Lo respetaban y solían pedirle consejos, aunque no faltaban quienes lo despreciaban y se burlaban de él.

II.- CHUNG-LI CONOCE AL SEÑOR JESÚS

Un día, cuando Chung-Li era todavía un niño, el Maestro lo llamó y le dijo:

─Tengo algunas historias muy interesantes para contarte; ¿te gustaría escucharlas?

─¡Claro que sí! ─respondió, entusiasmado, el pequeño.

─Entonces, amiguito, diles a tus compañeros que vengan contigo mañana temprano. Les voy a contar muchos relatos extraordinarios, que están en el Libro Sagrado. De paso, aprenderán algunas cosas muy, pero muy importantes.

Fue así como Chung-Li y otros niños comenzaron a escuchar relatos, que el Maestro leía primero en su Libro Sagrado y luego explicaba.

También aprendieron canciones. Cuando cantaban, el Maestro sacaba música de una caja de madera que llamaba armonio.

Poco a poco, los niños fueron aprendiendo que Jesús era el Hijo de Dios; y que un día, dejando su maravilloso palacio, vino al mundo encarnado en un niño muy pobre y humilde, para poder vivir y morir como hombre y así salvarnos a todos.

Al principio, Chung-Li no entendía muy bien qué era el pecado. También le era difícil imaginar cómo era Dios, ya que no había ningún ídolo que lo representara, como ocurría con los dioses que él conocía.

Una de las primeras enseñanzas era que el Señor Jesús quería entrar a vivir en su corazón.

Pero quería vivir en el corazón de Chung-Li no sólo como un visitante o un amigo, sino como un Rey o un Emperador. Y un rey, como él bien sabía, siempre buscaba que sus siervos se ocuparan de los asuntos del reino antes que de sus cosas personales. Y si aceptaba al Señor Jesús como Rey, ya nunca más podría hacer lo que quisiera...

Lo pensaba mucho, pero finalmente decía: No; no es nada fácil recibir a Jesús... ¡Hay tantas cosas que voy a perder!

Pero a pesar de eso había algo que lo fascinaba. Algo que nunca antes había visto o escuchado: era el amor de Jesús. Un amor tan grande que no podía comprenderse, ni medirse, porque no podía compararse con nada conocido.

Así era el amor del Señor Jesús. Era el Rey de los Cielos y vivía en un maravilloso palacio, adorado por millares de ángeles. Pero un día dejó todo y vino a nuestro mundo. Se hizo un niño pequeño y pobre; sufrió la burla, el odio, la persecución y, finalmente, la muerte en una cruz, ajusticiado como si fuera un delincuente. 

¡Y todo lo había hecho para salvarlo a él, a Chung-Li!

 Mientras vivió, jamás tuvo ni siquiera un solo pecado; ¡pero cargó con los pecados de todos, para que todos pudieran salvarse!

Esas cosas las comprendía a medida que el Maestro, con mucha paciencia y delicadeza, contaba las historias del Libro Sagrado y explicaba su significado.

Un día el Maestro contó la historia del joven rico. Se trataba de un muchacho muy respetuoso y educado, que se esmeraba por hacer las cosas de la mejor manera posible. Ese joven escuchó que Jesús, acompañado por sus discípulos, daba sus enseñanzas a todos los que lo querían oír. Un día en que el Señor estaba cerca, lo buscó y le preguntó qué tenía que hacer para ganar la vida eterna.

Entonces Jesús le dijo que vendiera todo lo que tenía, diera el dinero obtenido a los pobres y luego lo siguiera a Él.

¡Qué desilusión para el muchacho! Era muy rico y estaba acostumbrado a medir las cosas por su valor material. También estaba habituado a sentir que el dinero y los bienes que poseía le daban seguridad y lo hacían una persona importante. ¡Sin dinero, ya no sería nadie!

Entonces, viendo que las cosas no eran como él pensaba, se alejó triste.

Chung-Li se imaginaba a este personaje del relato alejándose del Señor. ¿Qué era lo que hacía?: ¡Le daba la espalda a Jesús! ¡Se alejaba de Él! ¡Estaba despreciando y rechazando a ese Gran Rey que dejó todo para venir a morir en su lugar, para limpiarlo de sus pecados y salvarlo!

Y él, Chung-Li, ¿no estaba haciendo lo mismo cuando no se decidía a recibir al Rey Jesús en su corazón? ¿No eran sus planes, sus proyectos para el futuro, sus deseos de tener y hacer muchas cosas, los bienes que le daban sentido a su vida? ¿No era todo eso lo que le daba valor como persona, y lo que temía perder si decidía seguir a Jesús? ¿No estaría él también dando la espalda a Jesús, como el muchacho del relato?

Chung-Li entendía muy bien que la vida eterna no se gana haciendo algo meritorio, como pensaba el joven rico y como enseñan los paganos. Y también comprendió lo que el Señor quiso decir al pedirle que vendiera todos sus bienes: que la forma de obtenerla era dejar de confiar en lo que uno es o tiene; dejar también de considerar el dinero y el prestigio personal como los bienes más valiosos; amar al Señor Jesús más que a todo eso y poner la fe en Él.

Dio muchas vueltas con esos pensamientos. Aunque habían pasado ya cuatro o cinco años desde que comenzó a escuchar las enseñanzas del Libro Sagrado, todavía no se decidía a entregar su vida al Señor Jesús.

Pero un día no pudo más. Se puso de rodillas y le habló al maravilloso y eterno Dios, diciendo que se arrepentía de sus pecados, que no quería vivir más para sí mismo y que aceptaba al Señor Jesús como su Salvador y Rey.

Un Rey de verdad, que gobernara todos sus deseos y pensamientos. Pensó bien en esto último, que le pareció muy importante, y se propuso que todo lo que de ahora en adelante hiciera o dijera fuera solamente lo que el Señor Jesús quiera.

Aunque no vio ni sintió nada extraordinario en ese momento, desde entonces tuvo la íntima seguridad de que ya no estaba solo. Alguien había en algún lugar de su alma que lo protegía y guiaba, aun en las cosas más pequeñas.

Una de las cosas que Chung-Li aprendió escuchando al Maestro es que hay un muy poderoso enemigo de los cristianos, a quien el Libro Sagrado llama diablo, que significa el que se pone en  medio para dividir; o Satanás, que significa adversario. Este enemigo habita una dimensión espiritual y está rodeado por un gran número de espíritus que lo acompañan y obedecen, los demonios, quienes son los que actúan contra las personas, principalmente a través de sus mentes.
Ese enemigo había tratado de que el Señor Jesús no pudiera completar su obra redentora para salvarnos. Pero como no pudo hacerlo, ahora se ocupa de combatir lo que el Señor está construyendo.

¿Y qué es lo que está construyendo el Señor Jesús?

Es tan importante, que el Libro sagrado dice que Dios tiene más interés en lo que el Señor Jesús construye que en todo el resto del Universo... ¡que no es poca cosa!

El Libro Sagrado dice también de qué se trata: es la Iglesia.

Chung-Li apenas entendía un poco de lo que es la Iglesia del Señor. Sabía algunas cosas: que los cristianos no necesitan tener templos, como los paganos, porque bajo el Pacto Nuevo no se adora a Dios en templos sino en espíritu y en verdad; ni tampoco sacerdotes, porque todos los que lo reciben son reyes y sacerdotes.

Sabía también que adorar o venerar a los ídolos creyendo que así se adora a Dios era uno de los muchos inventos del diablo, quien también es llamado padre de mentira.

Por ahora, le bastaba con estar seguro de que él pertenecía a la Iglesia, porque había recibido a Jesús y, como decía el Libro Sagrado, había nacido de nuevo, espiritualmente hablando. Con el tiempo, iría creciendo cada vez más en esa nueva dimensión de comprensión y experiencia espiritual en la que había entrado.

Dijimos, entonces, que el Señor está construyendo su Iglesia. Pero, ¿de qué manera lo hace? Sencillamente, incorporando en esa estructura espiritual que es llamada Cuerpo de Cristo a todas las personas que lo reciben como lo hizo Chung-Li. 

Entonces, si el diablo se ocupa de luchar contra lo que el Señor está construyendo, es fácil darse cuenta de cómo lo hace: ¡tratando de controlar la vida de las personas que entraron a formar parte de la Iglesia!

¿Qué podrá hacer? ¿Podrá quitarles la condición de hijos de Dios en la que entraron por el nuevo nacimiento? Ciertamente que no, porque el Señor prometió que nadie arrebataría a los suyos de sus manos.

Pero puede hacerles apartar la vista de su Señor, quitando de sus corazones el amor que le tenían cuando lo recibieron, y haciendo que sus vidas sean fracasadas y llenas de temores. Al dejar de confiar en el Señor, las dificultades y problemas les parecerán más grandes que su poder. Las dudas, la falta de fe y el desaliento, los llevarán entonces a una vida sin frutos ni provecho para el Rey de los Cielos.

Pero en esto hay un gran secreto que todos debemos descubrir: el único que le puede dar poder al diablo para que controle la vida de un cristiano, es ese mismo cristiano... ¡Nadie más! 

Chung-Li comenzaba a entender poco a poco estas cosas. A veces las veía como un gran bosque donde había muchas especies de árboles que no conocía, y que parecería que nunca llegaría a conocer por ser tantos y tan diferentes.

Pero algo le quedó bien claro: ¡Había que tener en cuenta a ese enemigo! También sabía que el Señor lo venció por medio de su Palabra. Entonces, ¡si amaba al Señor y su Palabra más que a nada, lo podría vencer siempre!

Chung-Li visitaba al Maestro siempre que podía. A veces, durante la temporada de recolección o siembra del arroz, estaba muchos días en el campo, junto a sus padres y hermanos. Otras veces debía ayudar en tareas como ir a pescar. Entre varios, por lo general los más jóvenes y fuertes, arrastraban largas redes caminando mar adentro todo lo lejos que podían.

Como entonces no podía visitar al Maestro, a veces por mucho tiempo, aprovechaba esos momentos para rememorar y analizar las cosas que había escuchado. Se daba cuenta también, en ciertas ocasiones, de que sus nuevos conocimientos le servían para actuar de manera diferente en la vida diaria. Observaba a todos a su alrededor, y si notaba que alguien estaba triste, o enojado, o sabía que tenía alguna dificultad en especial, se acercaba a él y le hablaba amigablemente o le contaba cosas graciosas, procurando demostrarle afecto y cariño y sacarle los pensamientos tristes.

Esa actitud era muy inusual entre personas que sólo pensaban en su propio sustento y en su familia más inmediata, por lo que a veces llamaba la atención. Algunos se preguntaban si no se estaría trastornando de tanto escuchar al Maestro.

Míster Harvey, siempre siguiendo el Libro Sagrado, enseñaba más y más cosas. A veces se dirigía a un grupo de personas diferentes entre sí: algunas que hacía algún tiempo lo escuchaban y otras que recién comenzaban a recibir sus enseñanzas.

Entonces hablaba de cosas sencillas y repetía muchas veces los temas más importantes, para que todos los entiendan y puedan pasar a otros más profundos

 Pero en el caso de unos pocos que lo seguían desde el principio, en especial con Chung-Li, viendo su aprovechamiento y decisión de conocer cada vez más, al tiempo que crecía en su vida interior, les hablaba personalmente y adaptaba las nuevas revelaciones al crecimiento espiritual de sus oyentes. 

Es común en el Oriente lejano encontrar maestros sabios con discípulos que quieren adquirir sus conocimientos y seguir su forma de vida. Pero la tarea de Míster Harvey se parecía más al ministerio de enseñanza del Señor Jesús, y sus seguidores eran en realidad discípulos del Señor antes que de él.

Una vez explicó que si alguien honra a un ídolo, ya sea postrándose delante de él o haciéndole alguna ofrenda, lo que en realidad hace es adorar a los demonios; ¡aunque el ídolo represente a un hombre o una mujer que tuvieron una vida virtuosa y ejemplar!

Los que escuchaban al Maestro se sorprendieron mucho. ¡Y no era para menos! Desde épocas inmemoriales los aldeanos adoraban a los espíritus de los antepasados. Creían que seguían viviendo en las cercanías del sitio donde murieron. Se los representaba por muchos ídolos, algunos de los cuales estaban en el templo de la aldea, al que llamaban Casa de los Padres Antiguos, y otros en las viviendas de cada familia a la que pertenecieron en vida.

Creían que esos espíritus tenían muy mal carácter y no soportaban que se los olvide. Si se enojaban, producían enfermedades y otras calamidades, como la pérdida de las cosechas. Por eso les hacían ofrendas, que consistían en arroz, flores o frutas.

¡Y todos se preocupaban mucho por no hacerlos enojar!

Pero el Libro Sagrado decía claramente que jamás los cristianos deben honrar o adorar a ningún ídolo. Y el Maestro tenía tanta bondad, tanta paz interior y tanta seguridad y fuerza en sus palabras, que Chung-Li y las demás personas que escuchaban se dieron cuenta de que decía la verdad.

En ese momento de la enseñanza, los niños que comenzaron a escucharlo ya eran adolescentes. Algunos dejaron de concurrir a la Escuelita, como dieron en llamar a la casa del Maestro; ya sea por simple desinterés por los temas de la vida espiritual o porque no querían apartarse de la manera de vivir de la mayoría. Pero para entonces se habían agregado algunas personas mayores, las que seguían con mucho interés las explicaciones y enseñanzas del Libro Sagrado.

Lo cierto es que, a pesar del miedo que sentían al principio, tanto muchos de los niños como algunos mayores creyeron en Jesús. Poco a poco, quienes creían la Palabra dejaron de hacer ofrendas a los ídolos y de temer el enojo de los antepasados.

III.- LOS ENEMIGOS DEL MAESTRO

Al principio, el hecho de que hubiera quienes aprendieran sobre el Libro Sagrado y comenzaran a seguir sus enseñanzas no llamaba mucho la atención; tampoco despertaba la oposición de los que no seguían al Maestro. Pero luego de un tiempo las cosas comenzaron a cambiar.

Algunas de las personas más importantes, temiendo que los espíritus de los antepasados se enojaran a causa de quienes ya no los veneraban, comenzaron a hablar en contra de Míster Harvey y a pensar cómo deshacerse de él.

Quien más lo deseaba era Yu-Tah, el sacerdote del templo de los ídolos.

Los aldeanos creían que el sacerdote pagano se comunicaba con los espíritus de los muertos, y que tenía poderes para hacer maleficios a quien quisiera. Por eso le temían y le hacían siempre regalos.

Yu-Tah veía que los aldeanos que creían en Jesús dejaban de tener temor a sus supuestos poderes. Si las cosas seguían así perdería autoridad. Dejaría, entonces, de recibir obsequios y tendría que trabajar para sustentarse.

Pensando en eso, ideó un plan, que consistía en atemorizar a los aldeanos haciéndoles creer que su poder era superior a cualquier otro. El primer paso sería hacer correr la voz de que había hecho un maleficio muy fuerte contra el Maestro, por orden de los espíritus de los antepasados.

Luego, una noche oscura, cuando la luna no alumbrara, iría hasta su choza con mucho sigilo, asegurándose de no ser visto, y le prendería fuego.

Al día siguiente diría que el fuego era la consecuencia de sus hechizos y una señal de que los espíritus de los antepasados deseaban que el Maestro se fuera y no volviera más. De lo contrario, provocarían enfermedades y otras calamidades.

Pero primero, y para que nadie dudara de su autoridad, Yu-Tah fue a visitar al Maestro, acompañado por algunos de sus seguidores. Le advirtió que debía irse en el próximo barco de la costa que pasara; ya que, de no hacerlo, le sucederían cosas muy malas provocadas por los espíritus de los antepasados.

Pero Míster Harvey, muy mansamente, le respondió que no podía irse, porque había venido enviado por el Señor que Reina en los Cielos, que es también el Creador de Todas Las Cosas y el Señor de la Justicia y la Verdad.

Luego de esto todos estuvieron expectantes, pensando qué pasaría y quién sería más poderoso: los espíritus de los antepasados o el Señor Jesús.

Yu-Tah, entretanto, sin dudar del éxito de su artimaña, esperaba la oportunidad de llevarla a cabo.

Llegó finalmente el momento apropiado cuando, una noche sin luna, las nubes ocultaron las estrellas y la oscuridad fue total.

Yu-Tah se acercó a la choza del Maestro, llevando unas cuantas ramas finas con hojas, bien secas, que había preparado para esa ocasión, y también unas brasas ocultas en una vasija. Apoyó el manojo de ramas contra la pared de madera, volcó encima las brasas y sopló hasta que surgió una llamita. Se retiró entonces tan sigilosamente como había llegado.

El viento corría muy suavemente. Iba en direccción a las ramas encendidas y era apenas lo bastante fuerte como para avivar el fuego.

En ese momento, Míster Harvey estaba orando y no sintió nada. El fuego, avivado por la brisa, aumentaba cada vez más. Enseguida empezó a lamer la pared de la choza.

Pero entonces, y contrariamente a lo que podía esperarse en esa noche calma, el viento se hizo más y más intenso.

Soplaron algunas ráfagas con mucha fuerza y se formaron también remolinos.

Las ramas y hojas secas encendidas se desparramaban. Finalmente la mayor parte se dispersó y, sin suficiente combustible que pudiera arder a pesar del fuerte viento, el fuego se apagó.

Pero una rama, todavía encendida, fue llevada por una ráfaga hasta el techo de la Casa de los Padres Antiguos y allí quedó, enredada con los juncos secos que lo cubrían.

El viento comenzó a calmarse hasta quedar nuevamente como una brisa suave. El techo del templo, que había comenzado a arder, fue ganado por el fuego hasta que, ya completamente encendido, se derrumbó. En poco tiempo todo el edificio, de madera y bambú, se había transformado en una antorcha.

Los aldeanos, que ya se habían retirado a dormir, comenzaron a salir de sus casas cuando alguien, advirtiendo el fuego, comenzó a gritar llamando a los demás. No sabían cuál era su origen, pero comenzaron a darse cuenta de que el Señor Jesús es más poderoso que todos los espíritus de los antepasados. Porque en vez de ver alguna desgracia cayendo sobre el Maestro, como la mayoría esperaba, encontraron que, por el contrario, la destrucción había llegado nada menos que a la tan temida Casa de los Padres Antiguos.

A la mañana siguiente la aldea estaba alborotada. El suceso de la noche era el comentario de todos. Aquellos que apreciaban a Míster Harvey pero que, por temor, no lo trataban, fueron a verlo.

El Maestro pudo, así, presentar el Evangelio a muchos que nunca antes habían querido escucharlo. El número de los que creyeron y se convirtieron a Jesús aumentó. Entre ellos, algunos de los amigos de Yu-Tah, quienes conocían sus planes y contaron al Maestro lo que había intentado hacerle, y cómo se volvió en contra de los que habían querido dañarlo.

Míster Harvey, entonces, recordó las palabras del Libro Sagrado que dicen: “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo”.

Esa noche hizo una oración de agradecimiento a Dios y luego, para guardar memoria de ese suceso, compuso una canción que dice así:

El enemigo de Jesús,

oculto en las tinieblas

trajo su fuego contra mí.

Pero el Señor que Nunca Duerme

con su poder me defendió.

Sopló su aliento poderoso,

cubrió mi casa con su gracia;

y la del pérfido enemigo

su propio fuego destruyó.

IV.-DESAFIANDO AL DRAGÓN

Todo esto recordaba Chung-Li cuando, contemplando las altas montañas, pensaba en la decisión que habría de tomar.

Había pasado mucho tiempo desde el día en que, ya adolescente, decidió entregar su vida al Señor Jesús. Desde entonces se dedicó a aprender cada vez más del Libro Sagrado, a conocer mejor a su Rey  y a poner en práctica en su vida diaria las cosas que aprendía.

A medida que iba creciendo en el entendimiento de la vida cristiana, comenzaba a pensar con tristeza en sus compatriotas, quienes en su gran mayoría ignoraban por completo la maravillosa obra de Dios. Vivían atemorizados por sus sacerdotes; agobiados por la miseria, enfermedades y odios; sin esperanza ni consuelo frente a los sufrimientos, aflicciones e injusticias que padecían.

En especial pensaba en los  habitantes del valle de Nuang. Nadie hasta ahora les había hablado del Señor Jesús. Pocos viajeros se aventuraban hasta allí y, según se contaba, nadie había regresado, al menos en los últimos años.

Cuanto más pensaba en esto, más fuerte se hacía su deseo de ir un día al valle de Nuang para hablar del Señor Jesús a su habitantes.

Se preguntaba si ese anhelo de su corazón no sería la manera cómo el Señor le mostraba su voluntad. Había aprendido que los cristianos conocen la voz de su Pastor, pero él personalmente, que recién comenzaba a comprender las cosas más elementales, todavía no sabía de qué manera reconocería esa voz.

No se trataba solamente de saber si debía hacer o no ese viaje. La verdadera razón por la cual no se decidía a ir, a pesar de su deseo, era el peligro a que se expondría, y que era la razón por la cual casi nunca alguien se atrevía a entrar en el valle.

Tanto Chung-Li como todos sus vecinos habían escuchado, al igual que sus padres y los padres de sus padres, que en el valle de Nuang vivía un dragón. Y por si fuera poco, se trataba de un ejemplar bastante particular: ¡tenía cuatro cabezas! Teniendo en cuenta la voracidad de estos animales y su capacidad de arrojar fuego por la boca, esa condición hacía a este dragón mucho más temible y peligroso aún que los demás.

También se afirmaba que los habitantes del valle estaban a salvo porque lo alimentaban regularmente a cambio de no ser molestados por la bestia. Pero si llegaba alguien de afuera, a quien el dragón no conocía y al que no estaba obligado por el pacto, sin duda lo devoraba, ya que la carne humana no dejaba de ser su plato favorito.

Ese era, entonces, el peligro a que se exponía Chung-Li si entraba en el valle para hablar del Señor Jesús a sus habitantes. Y en eso pensaba cuando, muy serio y concentrado, lo encontramos mirando fijamente las montañas.

Todas las naciones, especialmente las que tienen muchos siglos de existencia en un mismo territorio, poseen creencias, tradiciones y muchas historias relacionadas con su pasado. Algunas de las cosas que se creen o cuentan son ciertas. Otras, aunque originadas en hechos reales, se han deformado de tal manera que no se sabe qué es verdad y qué es producto de la imaginación.

Muchas antiguas historias se refieren a los dragones. Se los describe como semejantes a gigantescos lagartos con alas y se dice que tienen capacidad de arrojar fuego por la boca. Según el lugar de que se trate se les atribuye diferentes características. En la aldea de Chung-Li se los creía muy voraces y se decía que su alimento preferido era la carne humana.

Otra capacidad que los aldeanos atribuían a los dragones era una gran inteligencia, a tal punto que podían entenderse con los humanos. Por eso, en los lugares donde vivían, para evitar que atacaran y devoraran a las personas, los habitantes hacían con ellos un pacto: a cambio de que el dragón no los molestara, se encargaban de alimentarlo. De esa manera, quienes estaban cerca de la guarida de uno de esos dragones no corrían peligro.

Para todos los habitantes de la región, los dragones eran tan reales como los elefantes, las ballenas o las gigantescas serpientes de la selva tropical, que pueden matar y tragar a una persona.

Algunas veces, Chung-Li había llegado a dudar de que semejante monstruo fuera real. Pero el mismo Maestro de Muchos Días le había asegurado que existía. Y aunque dejó trascender que su apariencia podría no ser exactamente la que se creía, afirmó con toda seguridad que el dragón vivía y que era, en verdad, tan peligroso como se decía o aún más.

Su temor era muy grande. Le había sido inculcado desde muy pequeño y era parte sustancial de su ser. Pero había también algo que le daba valor para seguir adelante: la promesa del Señor Jesús, Quien afirma en el Libro Sagrado que estaría con cada uno de sus hijos todos los días de la vida en este mundo, y que los defendería en cualquier clase de situaciones.

Y estaba cada vez más convencido de que era nada menos que ese Dios grande y poderoso, lleno de amor y misericordia, Quien le pedía a él, a Chung-Li, que fuera al valle de Nuang a predicar el mensaje de salvación. ¿Como no iba a arriesgar su vida, si su Señor había muerto por él?

Luego de mucho cavilar, y finalmente convencido de que ir al valle de Nuang a llevar la Palabra de Vida era la tarea que el Señor le encomendaba para servirle, se encaminó lentamente a la casa del Maestro de Muchos Días.

Una vez impuesto de la decisión de Chung-Li, Míster Harvey le dijo:

─Te encontrarás sin duda alguna con el enemigo que temes. Para enfrentarlo tienes dos armas: una para defenderte e impedir que te dañe y otra con la que podrás vencerlo. Cuando llegue el momento, tendrás esas armas contigo y sabrás cómo usarlas. Vé, ya que así lo has decidido. El Señor está contigo y mis oraciones te acompañarán.

Chung-Li hubiera querido escuchar muchos más detalles sobre el anunciado encuentro con el dragón y lo que debería hacer en ese momento; pero sabía que el Maestro ya no le diría nada más. Saludó en silencio, con una inclinación de cabeza al estilo oriental, y regresó a su casa.

Esa noche tardó en conciliar el sueño. A pesar de su resolución y de la seguridad que había sentido una horas antes, comenzó a dudar y a pensar que, después de todo, quizá sería mejor no ir, o dejarlo para otro momento.

En esas cavilaciones estaba cuando le pareció escuchar una voz, aunque no comprendió las palabras. Puso atención y, luego de un rato, la voz se dejó oír nuevamente. Entonces pudo entender lo que le decía:

“Chung-Li, tengo que ir a Nuang. Pero como vivo dentro de tu corazón, sólo podré ir si tú vas”.

Tardó un rato en tomar conciencia de que algo realmente extraordinario estaba sucediendo. No entendía cómo lo sabía, pero lo sabía sin ninguna duda: ¡Era la voz del Señor! Y en ese mismo momento tuvo la seguridad absoluta de que ya nada ni nadie podría hacerlo desistir.

V.- EN CAMINO

Muy temprano en la mañana siguiente, Chung-Li se vistió, tomó un zurrón, guardó en él su Libro Sagrado, algunos pescados secos, pan de mijo y otras cosas necesarias para el viaje. Saludó a sus padres y hermanos y partió.

Caminó mucho tiempo por la costa, hasta la desembocadura del río, y siguió luego su marcha bordeándolo. Cerca ya del anochecer llegó al pie de las altas montañas que rodeaban el valle. Se detuvo a descansar debajo de un árbol, sacó algunos trozos de pescado y pan y los comió.

Con la última luz de la tarde leyó algunas páginas del Libro Sagrado. Al llegar la noche, oró y meditó contemplando las estrellas hasta que, finalmente, lo venció el sueño.

Soñó que caminaba muchísimo tiempo por un sendero muy angosto, hasta llegar a un lugar que era la entrada al valle de Nuang. Pero había allí una enorme piedra que le impedía el paso. A la izquierda se levantaba un muro montañoso, imposible de escalar. A la derecha, el río torrentoso y arremolinado, rugiendo como una fiera enfurecida.

Se detuvo frente al obstáculo con una enorme sensación de desánimo y desilusión, y decidió desandar su camino. Pero justo en el momento en que se iba a volver, vio que un brazo muy grande bajaba de las nubes. La mano llegó hasta la piedra, la tomó y volvió a subir, dejando la entrada completamente despejada. En ese momento se despertó. Al cabo de un rato, se durmió profundamente.

Lo despertó el sol, que ya estaba alto. Miró alrededor y, viendo el río, las montaña y la inmensidad del cielo, recordó el motivo por el cual estaba en ese lugar.

Entonces se sintió desolado, abrumado por un sentimiento de pequeñez y soledad. Pensó que estaba ante una empresa por demás temeraria y superior a sus fuerzas.

No tardó en recordar su sueño de la noche anterior. Eso lo hizo sentirse más sereno, aunque no se disiparon del todo sus dudas y temores. Pensaba: ¿Podrá el Señor Jesús, que está encerrado dentro de mi corazón, vencer al temible dragón cuando me ataque para devorarme?

Pero se aferró una vez más al pensamiento de que el Señor, que dio su vida por él, merecía que él, Chung-Li, dé su vida, si fuera necesario, por quien tanto lo amó.

Se puso en camino. Con mucho cuidado dirigió sus pasos por la orilla del río, que ahora se elevaba cada vez más entre las montañas. Como el agua allí descendía desde bastante altura, a lo largo del recorrido que le esperaba había cascadas, remolinos y lugares donde estaba tan revuelta que la neblina producida no dejaba ver nada.

Su avance se hacía lento y fatigoso por la subida. Varias veces estuvo a punto de resbalar y caer en la corriente.

De pronto, en un lugar donde la neblina no dejaba casi ver el suelo, al querer apoyar un pie sintió un vacío. Pudo reaccionar y retroceder un paso, justo a tiempo para no caer.

Mirando con dificultad pudo ver una grieta, tan ancha como el largo de su cuerpo y tan profunda que no se veía el fondo.

Con el corazón latiéndole fuertemente por la proximidad del peligro, se sentó para poder recuperarse.

¿Qué hacer? Podría saltar, pero se sentía muy cansado y corría peligro de resbalar y caer, ya sea en la grieta o en el río. Entonces no tendría ninguna posibilidad de salir con vida.

Mientras así pensaba recordó algunas palabras del Libro Sagrado: “No dará tu pie al resbaladero, ni se dormirá el que te guarda”.

Se sintió reconfortado y comenzó a calmarse. Comprendió, más con el corazón que con la mente, que era el Señor Quien le recordaba esta promesa. Decidió entonces desechar el temor y poner su corazón y su mente en estas palabras.

Tranquilizado y fortalecido por su confianza en el Señor y sus promesas, se puso de pie. Tomó impulso y, con todas sus fuerzas, saltó.

Cayó justo en el borde opuesto. Dio rápidamente otro pequeño salto hacia adelante y, sintiendo que se aflojaba todo su cuerpo, cayó de rodillas.

¡Había triunfado! ¡Estaba a salvo y otra vez en camino! Llorando por la emoción y el alivio de la tremenda tensión que había pasado, oró dando gracias al Señor por esa victoria.

Chung-Li había saltado por sobre una grieta en la roca y había pasado al otro lado. Pero antes, había dado otro salto, cuando decidió desechar sus pensamientos de duda y temor y aferrarse a una promesa del Libro Sagrado, aunque para eso tenía que negar la evidencia que le presentaban sus sentidos. Sin ese primer salto, de la confianza en sus sentimientos a la confianza en la Palabra de Dios, no hubiera podido dar el otro con éxito.

Para dejar memoria de ese episodio, antes de continuar compuso esta canción:

En la mitad de mi camino,

oculto por la niebla del río,

un traicionero abismo,

más ancho y más hondo que mis fuerzas,

me esperaba.

Pero el Señor sabía

antes de los siglos de los siglos,

que un día pasaría un hijo suyo

por ese sendero.

Y escribió su promesa

para que me aferrara a ella,

y con la fuerza de la fe

saltara al otro lado.

Y aquí estoy ahora,

otra vez en marcha;

porque las promesas de Dios

tienen alas veloces y fuertes.

VI.- LA LLEGADA AL VALLE DE NUANG

Luego de ese incidente, y ya fortalecido espiritualmente, Chung-Li siguió su recorrido ascendente a lo largo de la costa del río. La noche estaba próxima cuando llegó a la parte más alta, donde la montaña termina y comienza una extensa y verde llanura.

Había allí, junto al río y frente al valle, partes de la roca excavadas hacía mucho tiempo por el agua, al abrirse paso hacia el mar.

Se refugió en uno de esos huecos, comió parte de sus provisiones, oró una vez más y, aunque se sentía temeroso y excitado por lo inminente del peligro que temía, se durmió.

Su sueño fue profundo y se despertó temprano. Como el sol salía por detrás de las montañas más próximas, no se dejaba ver aun, pero su claridad iluminaba ya el valle.

Luego de orar una vez más y de comer otro poco de pescado y pan, siguió su camino, siempre por la costa del río, que ahora discurría manso y sereno en medio de la gran llanura verde que se abría ante sus ojos.

Había también arbustos y algunos árboles formando pequeños montes. Los pájaros cantaban tan intensamente como nunca antes había oído. Los había por millares y no se asustaban de su presencia.

Imaginó que no habría serpientes u otros animales que se alimentaran de las aves, pues de lo contrario no se vería tal cantidad de pájaros. ¿Se habría comido el dragón todas las alimañas del valle? Al pensar en esto, sintió que un estremecimiento helado le subía por la espalda.

Con mucha cautela, mirando a cada momento a uno y otro lado, siguió adelante. Así continuó por largo rato.

De pronto notó que algo se movía a lo lejos, en la superficie del río. Al acercarse comprobó que se trataba de un bote; una de esas embarcaciones típicas de su país, hechas con bambú y manojos de juncos hábilmente entrelazados, que se usan tanto para pescar como para trasladarse por aguas no muy agitadas.

Tripulaba la embarcación un anciano, entretenido en arrastrar una red que había tendido en medio del río.

Chung-Li se detuvo en la orilla, sin ser advertido por el pescador, que estaba de espaldas a él.

─Anciano, ─le dijo─; ¿puedes compartir conmigo un poco de tu tiempo?

El hombre se dio vuelta, sorprendido.

─¿Quién eres, muchacho? Nunca antes te había visto ─dijo al cabo de un rato.

─Mi nombre es Chung-Li. Vengo del otro lado de la montaña.

─Hace mucho tiempo que nadie viene del exterior; ¿qué haces aquí?

En pocas palabras, Chug-Li explicó al anciano su encuentro con el Señor Jesús y su deseo de llevar a todos los habitantes del valle la buena noticia de que hay un Salvador.

Le contó también todo lo que sabía del dragón y su temor de encontrarse con él. Cuando terminó, el anciano le dijo:

─Muchacho, tu historia es muy extraña; nunca antes había escuchado algo así; ¡y no creas que tengo pocos años escuchando historias!, ─agregó riéndose.

Enseguida adoptó un aspecto grave y reflexivo. Chung-Li esperó en silencio, respetuosamente, a que el anciano se decidiera por fin a continuar hablando. Luego de un momento dijo:

─Con respecto al encuentro que tanto temes, y que por poco te persuade a que no vengas, no puedo decirte nada de lo que quieres saber. Tampoco te dirá nada ninguno de los habitantes de Nuang.

Estamos bajo un juramento que no podemos romper, porque eso traería la ruina del que lo hiciera. Si insistes en preguntar a otros, sólo conseguirás que se aparten de ti y no quieran escucharte; y no podrás entonces contar tu historia de ese Gran Señor que da una vida nueva a los que lo reciben. 
Pero no temas. Sólo preocúpate por pasar las noches entre la gente del valle; y si quieres seguir tu viaje, aprovecha la luz del sol; durante el día no correrás ningún peligro. Más adelante está mi aldea. Ve hasta allí y quédate. Por la noche, cuando nos reunamos debajo del Gran Árbol, podrás contar tu historia. Pero recuerda: no preguntes a nadie lo que me preguntaste a mí.

Las palabras del anciano eran amables pero autoritarias. Chung-Li estaba tanto sorprendido como decepcionado por todo lo escuchado. Pero guardó silencio. Saludó respetuosamente con una reverencia y siguió su camino.

VII.- EN LA ALDEA DE TOY-YI

Todas las aldeas del valle estaban junto al río, y sus casas se levantaban tanto a uno como a otro lado. Como la distancia entre ambas márgenes no es mucha -a lo sumo entre ocho o nueve veces el largo de una persona-, existía un puente de troncos y bambú que permitía pasar fácilmente de un lado a otro. Por eso, el único camino para encontrarlas era la orilla.

Pensativo, pero firme en su decisión, Chung-Li siguió avanzando. ¿Qué impresión les causaría a los habitantes?; ¿cómo lo recibirían?, se preguntaba.

Al mismo tiempo, no podía olvidar lo que se le había dicho acerca del dragón. Pero al igual que en otras oportunidades, decidió dejar de lado sus dudas y temores y despreocuparse de todo lo que no comprendía en ese momento; y dar lugar, en cambio, a la total confianza en el Señor y en las promesas que dejó escritas en el Libro Sagrado.

A poco andar vio a lo lejos una columna de humo, junto a lo que parecían ser las siluetas de algunas casas. Notó que la tierra junto al camino estaba cultivada. Enseguida, algunos aldeanos aparecieron ante su vista; se los veía afanados en hacer surcos y sembrar.

Al acercarse, uno de los hombres dejó su tarea y lo miró sorprendido.

─¡Hola! –dijo el visitante-. Soy un viajero. Vengo del otro lado de la montaña y me llamo Chung-Li. ¿Cómo se llama esta aldea?

─Toy-Yi –respondió el interrogado-. ¿A qué has venido?

─Conocí a una persona maravillosa, que cambió toda mi vida y me dio una mente y un corazón nuevos. Es un Gran Rey y se llama el Señor Jesús. Ahora es mi Rey y me mandó aquí para que hable de Él y todos puedan conocerlo.

─Nosotros también conocemos muchas historias –dijo el aldeano-. Ahora tenemos trabajo que hacer. Pero si te quedas en la aldea, esta noche podremos escucharte.

Así fue cómo Chung-Li llegó a Toy Yi. Una vez en la aldea notó que había pocas personas; casi todos ancianos, niños o mujeres con hijos pequeños. El resto estaba trabajando en el campo.

Lo recibieron con amabilidad. La anciana esposa del pescador, a quien Chung-Li le contó su encuentro inicial, le ofreció comida y le permitió quedarse en su casa todo el tiempo que quisiera.

Luego de agradecer la comida y de descansar un buen rato, fue a sentarse debajo del Gran Árbol, que crecía justo en el medio de la aldea. Allí estuvo leyendo el Libro Sagrado y orando, hasta que el sol comenzó a ocultarse detrás de las montañas.

Era ese el momento en que los aldeanos regresaban de sus labores. Las mujeres, inmediatamente después de llegar, cocinaron arroz con algo de pescado y algunas hortalizas, en grandes calderos que utilizaban varias familias en común.

El anciano pescador llamó a Chung-Li y lo invitó a compartir su comida. Hablaron muy poco, sin referirse a cuestiones personales, como era la costumbre. La conversación animada o prolongada, o el relato de historias, se hacía en los momentos de descanso, cuando ninguna tarea ocupaba la atención.

Luego de la cena todos los aldeanos, tanto hombres como mujeres, al igual que los niños, se reunieron debajo del Gran Árbol. Habían llevado un asiento bastante grande, al que llamaban el Trono de las Palabras, y lo colocaron junto al tronco. El anciano pescador lo ocupó, rodeado del resto, que se había sentado en el suelo, formando un semicírculo.

Habló un rato de las incidencias del día y del trabajo que se estaba haciendo en el campo. Luego se refirió brevemente a su encuentro con Chung-Li, y lo presentó como un viajero que tenía historias interesantes que contar. A continuación dejó el asiento y se lo ofreció.

Chung-Li no las tenía todas consigo. Se sentía inseguro y temeroso, pero no tuvo más remedio que levantarse y dirigirse al sitio indicado. Eso de estar sentado en un lugar de privilegio mientras era observado por todos los concurrentes no era algo a lo que estaba habituado. Se sentó y se acomodó con cierta torpeza. No pudo menos que recordar la primera vez que se calzó los pies, cuando ya no era un niño y debió asistir a una celebración en una aldea vecina. Experimentó entonces la misma sensación de torpeza e inseguridad que en ese momento.

 Pero mientras luchaba interiormente contra su temor, le vino a la mente una de las enseñanzas del Libro Sagrado: todos los hijos de Dios son embajadores del Gran Rey, de ese Señor que está sentado en un trono recibiendo la adoración de millares de ángeles. Y como embajadores, tienen que actuar dignamente en cualquier circunstancia. Reconfortado por esos pensamientos, comenzó a hablar.

Se refirió al Maestro de Muchos días, a su llegada cuando Chung-Li era un niño pequeño. Mencionó la bondad y paciencia que tenía para con todos, aun cuando lo despreciaban o se burlaban de él, y las enseñanzas que daba, siempre respaldadas por su manera de actuar en cada circunstancia.

Hizo mucho énfasis en la importancia del Libro Sagrado y explicó que todos sus relatos estaban centrados en el Gran Rey, el Hijo de Dios, el Señor Jesús.

Habló también de la muerte y resurrección victoriosa del Señor y, finalmente, contó cómo había llegado a vivir en su corazón, y de qué manera le había dicho que debía ir a Nuang para hablar de Él.

Finalmente, invitó a todos a creer en el Señor Jesús y a recibirlo en el corazón como Salvador y Rey.

Quedó entonces en silencio, observando los rostros de los aldeanos, tratando de ver qué efecto les habían producido sus palabras. Era la primera vez que daba un discurso en público, y no sabía si lo había hecho bien, o si sus oyentes entendieron o no lo que les dijo. Cualquiera fuera el caso, esperaba que al menos comentaran lo que habían oído, o que lo interrogaran sobre algo que despertó interés.

Pero no sucedió nada de eso. Continuaron en silencio, con expresión impasible, mientras miraban al anciano que presidía la reunión, como esperando que dijera qué había que hacer ahora.

Chung-Li, comprendiendo que no recibiría una respuesta espontánea de su auditorio, también lo miró.

Luego de un momento, el anciano le dijo:

─¿Has terminado ya tu relato, Chung-Li?

─Sí. Hablé en nombre de mi Rey y traje su mensaje. Ahora, todos saben cuál es la invitación que hace.

─Tu historia ha sido realmente novedosa y muy interesante. Ya pensaremos con calma en todo lo que nos has dicho. Ahora nos iremos a descansar. Es muy tarde y mañana tendremos otro día de mucho trabajo. Puedes quedarte esta noche en mi casa.

Chung-Li no respondió. En silencio, acompañó al anciano. Ya en la casa, se acostó en el lugar que le fue indicado.

Pero no podía conciliar el sueño. Lo dominaba la sensación de un gran vacío, como si se hubiera despojado de lo mejor que tenía y lo hubiese dado a cambio de nada.

¿Qué era lo que estaba mal? ¿En qué se había equivocado?, se preguntaba. En el relato de la vida y la obra del Señor volcó toda la emoción de su alma. ¿Cómo era posible que no hubiera alcanzado a conmover ni siquiera a una sola persona? ¿Cómo podía ser que hasta los niños hayan permanecido indiferentes, como si nada ni nadie, ni aún el gran amor de Dios, fuera más importante que su rutina diaria?

Finalmente, vencido por el cansancio del viaje y agotado por sus cavilaciones, se durmió.

Esa noche soñó con el dragón. Lo vio claramente, echado debajo de un árbol, en pleno día; parecía estar despertando de una siesta. Se veía a sí mismo parado ante el monstruo, sin poder moverse, como clavado en el piso.

El dragón estiró pesadamente su largo cuello, que se dividía en otros cuatro más finos cerca del extremo, cada uno de ellos rematado en una horrible cabeza.

Las cabezas no eran todas iguales, como había imaginado, sino muy diferentes entre sí, aunque rivalizaban en fealdad y aspecto feroz. Una de ellas se acercó más que las otras y su boca se abrió. Comenzó a despedir humo mientras dejaba ver cuatro afilados colmillos.

En ese momento de su sueño, Chung-Li tomó su Libro Sagrado, que era lo único que tenía a la mano, y lo extendió hacia adelante, en un ademán defensivo más instintivo que pensado.

Entonces el Libro comenzó a crecer. Crecía más y más. Se escapó de sus manos y cayó al suelo, donde siguió creciendo hasta formar una gran pared que lo separaba del dragón. Los extremos de la pared se perdían a lo lejos cuando el atemorizado durmiente despertó.

Comprendió que todo había sido un sueño y lo atribuyó a su imaginación, estimulada por el cansancio y el temor.

Volvió a dormirse. Esta vez se sumergió profundamente en un descanso tranquilo y reparador.

Al día siguiente, muy temprano, los aldeanos se reunieron debajo del Gran Árbol. Los más ancianos asignaron a cada uno el trabajo que debían hacer durante el día. A medida que se les indicaba, tanto los hombres como las mujeres salían a sus labores.

Pero a Chung-Li, aunque lo saludaban respetuosamente con una inclinación de cabeza, no le prestaron mayor atención, como si el trabajo que estaban por comenzar fuera lo único que importaba.

Todo transcurría como un día más; como si la maravillosa historia del Señor Jesús y todo lo que hizo por amor a cada uno nunca hubiera sido contada.

Un pensamiento lo aguijoneaba: ¿Valía la pena seguir? ¿No sería más prudente volver? Si su esfuerzo resultaría, al fin, infructuoso, ¿para qué seguir adelante, teniendo por añadidura la posibilidad de toparse con el dragón?

Envuelto en esas cavilaciones se sentó debajo del Gran Árbol, tomó el Libro Sagrado y lo abrió. Se encontró leyendo el pasaje que relata el momento en que el Señor Jesús da a conocer que su Persona y ministerio no eran precisamente como la gente pensaba. Como consecuencia de eso, muchos se volvieron atrás y solamente quedaron los doce que luego seguirían con Él. Entonces el Señor les preguntó: ¿Quieren irse ustedes también?

Al llegar a ese punto, Chung-Li sintió una enorme tristeza por haber pensado en volverse, especialmente teniendo en cuenta que el Señor Jesús le había mostrado muy claramente su voluntad. Se vio a sí mismo en aquella escena, y cuando leyó la respuesta que dio Pedro a la pregunta del Señor sintió él también el deseo de decir lo mismo.

Las dudas y temores se disiparon y sus pensamientos se concentraron una vez más en continuar con su tarea. Se puso de pie y emprendió nuevamente el camino, río arriba, hasta la próxima aldea.

VIII.- EN LA ALDEA DE TAH-MA

La llegada a su siguiente destino fue semejante a lo ya descrito con relación a la primera aldea, por lo que no mencionaremos los detalles. El nombre del poblado era Tah-Ma. Tenía también un árbol debajo del cual se reunían, por la noche, para recrearse y contar historias, y por la mañana para organizar las tareas del día.

Esa noche se le permitió hablar y lo escucharon en silencio. Toda la aldea, -hombres, mujeres y niños- estaba allí.

Hizo su relato tal como lo había hecho antes, procurando agregar mayor énfasis aun que la vez anterior, especialmente en lo tocante a la necesidad del perdón de los pecados y el nuevo nacimiento para ser aceptados en el Reino de Dios.

Pero la reacción de sus oyentes fue, en esa ocasión, muy diferente de la que ya había experimentado.

Luego de la invitación de recibir al Señor Jesús como Salvador, el más anciano, con una mueca de rabia y olvidando la cortesía y respeto habituales entre los habitantes de esa región, le dijo bruscamente que ni él ni ninguno de los presentes habían matado al Hijo de Dios, y nada tenían que ver con eso.

─Hemos venerado a los espíritus de los antepasados por muchas generaciones y vivimos en paz ─dijo─. Si dejamos de honrarlos, perderán contacto con nuestras mentes y se hundirán en el Reino del No Ser. Pero antes tomarán venganza y nos sucederán muchas desgracias. No queremos escuchar a quien no respeta a nuestros antepasados y las tradiciones que nuestros padres y los padres de nuestros padres nos enseñaron.

Puedes pasar la noche con nosotros, y si lo deseas puedes quedarte más tiempo ─continuó, ya un poco mas calmo luego de haberse desahogado─; pero no vuelvas a contar tu historia o a hablar en contra de los Padres Antiguos, porque sería una ofensa a todos nosotros y un desprecio a la hospitalidad que te brindamos.

Chung-Li entendió que tanto las palabras del anciano como la expresión de los otros aldeanos no lo invitaban a replicar. Se dirigió en silencio al lugar que le indicaron y allí pasó la noche.

Antes de poder conciliar el sueño meditó mucho en la reacción de sus oyentes. Al menos -reflexionaba- esta vez me hablaron con franqueza y me dijeron qué pensaban realmente.

Extrañamente, en esa ocasión no se sintió frustrado ni defraudado. Por el contrario, algo le decía que todo eso estaba previsto en los planes de Dios, y que en algún momento comprendería su significado.

En vez de sentirse vencido por quienes se opusieron a la invitación del Señor Jesús, recordó las palabras del Libro Sagrado que hablan de cómo terminan los que desprecian al Gran Rey: Nuestro Dios es Fuego Consumidor. Fortalecido en su fe, aunque con tristeza por los aldeanos, con este pensamiento finalmente se durmió.

Soñó nuevamente con el dragón. Su sueño comenzó igual que la vez anterior; pero en esta ocasión, cuando extendió su mano con el Libro Sagrado para protegerse, una de las bocas del monstruo lo arrebató y trató de comerlo. Entonces el Libro se volvió fuego y la cabeza que lo sostenía comenzó a quemarse. El dragón dio media vuelta y corrió enloquecido. Cuando ya se perdía en la distancia, Chung-Li se despertó. Pensó por un rato en su sueño y, finalmente, volvió a dormirse profundamente hasta la mañana.

IX.- EN LA ALDEA DE CHAN-FU

Chung-Li se levantó temprano, agradeció y saludó a quienes lo hospedaron y continuó su viaje. Anochecía ya cuando llegó a la siguiente aldea, en forma similar a las veces anteriores.

Pero debemos señalar aquí que en este sitio, llamado Chan-Fu, se cultivaban uvas. Al reunirse por la noche al pie del Gran Árbol llevaban vasijas llenas de vino, que repartían entre todos. También usaban largas pipas de bambú. Todos, hasta las mujeres y niños, aspiraban de ellas el humo aletargante de una hierba, cuyo efecto era una somnolencia muy placentera.

Mientras escuchaban el relato de Chung-Li con atención, tomaban pequeños sorbos de vino y fumaban lentamente algunas bocanadas. Al finalizar, el más anciano ofreció a Chung-Li una pipa y un cuenco de vino. Pero éste no aceptó, y preguntó a sus oyentes cuál era la respuesta a la invitación del Gran Rey.

Luego de un silencio, el anciano habló:

─¡Oh! ¿Para qué preocuparse por esas historias? Mañana será otro día como el de hoy, con mucho trabajo y fatiga. A la noche volveremos nuevamente aquí, y gracias al vino y la hierba nos olvidaremos de todas las penurias.

¿Qué mejor que dejarse llevar por los sueños placenteros, hasta que finalmente llegue el día del último sueño?

Anda, Chung-Li: bebe el buen vino y aspira el humo suave y déjate de tantas complicaciones. Disfruta ahora de las cosas buenas antes de que seas viejo y achacoso. Si quieres cambiar el mundo sólo lograrás estrellarte contra una montaña. La montaña seguirá siendo lo que fue siempre y tú terminarás con la cabeza rota.

Chung-Li pensó por un momento en el enorme cansancio que sentía, tanto por el viaje del día como por el esfuerzo para presentar el mensaje con el mayor énfasis y claridad posibles. Por un instante estuvo a punto de aceptar el ofrecimiento del anciano, pensando que sería placentero relajarse y dejar divagar la mente para sentirse libre de preocupaciones, aunque sea por esa noche.

Pero algo dentro de sí, como una repentina señal de peligro, lo hizo reaccionar. Recordó claramente algunas de las palabras del Libro Sagrado: “No mires al vino cuando rojea, cuando resplandece su color en la copa. Se entra suavemente; mas al fin como serpiente morderá, y como áspid dará dolor”. Y también: “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”.

─Anciano –dijo Chung-Li respetuosamente─. Sé que tu ofrecimiento ha sido hecho con intención de favorecerme con lo que tú consideras un descanso placentero para la mente y el cuerpo. Pero mi Señor quiere que esté bien despierto y alerta para poder comprender lo que me dice, y también para actuar con lucidez y entendimiento en lo que me mande hacer. Por eso, aunque comprendo y agradezco la intención amistosa de tu invitación, no puedo aceptarla.

El anciano, sin más fuerzas para seguir hablando, se levantó, saludó a Chung-Li con una inclinación de cabeza y se retiró, seguido por los demás. Todos estaban aletargados; se movían torpemente y con dificultad.

Chung-Li se durmió debajo del Gran Árbol. Soñó nuevamente con el dragón. Esta vez, en vez de acercarse a él en forma amenazante, le habló amablemente con una de sus bocas y lo invitó a subirse a su lomo para dar un paseo. El monstruo se veía bondadoso, manso y hasta parecía menos feo.

Chung-Li estuvo a punto de aceptar, pero a último momento recordó todo lo que le habían dicho del dragón y echó a correr. Entonces se despertó.

Pensó un momento en su extraño sueño y se durmió nuevamente hasta el amanecer. Muy temprano, antes de que los aldeanos salieran de sus casas, se despertó, hizo una oración, comió algo y siguió su viaje.

X.- EN LA ALDEA DE MI-SHU

Mientras Chung-Li avanzaba notaba que el río se iba haciendo cada vez menos caudaloso, a medida que cruzaba innumerables arroyos y riachuelos que iban a desembocar en él. Se acercaba al otro extremo del valle, a la montaña donde tenía su origen.

Finalmente llegó a un lugar pantanoso y húmedo, donde encontró a Mi-Shu, la última de las aldeas de Nuang.

Se sentía cansado, abrumado por el calor, que se hacía sentir con más fuerza debido a la humedad del ambiente, y con muchos deseos de descansar y comer algo, cuando encontró al más anciano del lugar. Se presentó y contó el propósito de su viaje.

Supo entonces que, como el terreno era escabroso y pantanoso y la mayoría de las casas estaban alejadas del núcleo central, no se reunían por la noche, ya que el regreso sería muy peligroso en medio de la oscuridad.

Chung-Li le pidió al anciano, quien lo había hospedado, que esa noche, luego de la cena, le permitiera contar su historia. Pero llegado el momento notó que su cansancio, agravado por el sopor del ambiente, se hacía insoportable. Se sentía muy débil y pensó en dejar su cometido para el día siguiente. Ya estaba decidido a disculparse y retirarse a descansar, cuando recordó las palabras del Libro Sagrado que dicen: “Él da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas del que no tiene ningunas”. Confió entonces en que el Señor le daría la fuerza que no tenía y comenzó su relato.

Pero antes de finalizar notó que, a pesar de haber puesto toda su energía, ya renovada, para despertar el entusiasmo, sus oyentes comenzaban a quedarse dormidos. Se los veía realmente agotados y era evidente que no podían mantener la atención durante mucho tiempo.

Chung-Li no comprendía por qué estaban todos tan desganados, pero viendo que sería en vano seguir hablando, dio por terminado su discurso mucho antes de lo previsto, luego de lo cual se dirigió al lugar que le indicaron y se durmió. Esa vez no hizo la invitación de recibir al Señor Jesús, porque no había llegado al final de su relato y, de todos modos, ya no le prestaban atención.

Tuvo otra vez un sueño similar. En esa oportunidad, el dragón tomó una gran piedra con una de sus bocas y se la arrojó. La piedra cayó sobre él. Aunque no lo lastimó, lo aplastó contra el suelo. No podía moverse: por más que se esforzaba, su cuerpo no le respondía. Entonces comenzó a soplar un gran viento, con tanta fuerza que hizo rodar la piedra. Aunque se sentía dolorido y sofocado, se puso nuevamente de pie. En ese momento se despertó, transpirando y muy angustiado. Luego se recuperó y durmió tranquilamente.

XI.- EL REGRESO

A la mañana siguiente, muy temprano, emprendió el regreso. Pasó nuevamente por las otras aldeas, en las que se quedó durante la noche. Pero no volvió a contar nada acerca del Señor. Se limitó a aceptar y agradecer la hospitalidad que se le ofrecía. No quería decir ni hacer nada más hasta que viera al Maestro de Muchos Días.

Ya no pensaba tanto en el dragón y su temor era mucho menor; quizás por sentirse más seguro luego de los sueños que había tenido. Aunque no comprendía su significado, en ellos el dragón siempre era derrotado. Pero tenía presentes las palabras del anciano pescador y se cuidaba muy bien de no estar fuera de alguna aldea a la caída del sol.

Llegó a la montaña y comenzó a cruzarla bordeando el cauce del río. Le llevó mucho menos tiempo la salida que la entrada, porque ya conocía el camino y, además, esta vez descendía  Cuando llegó a donde estaba la grieta la saltó nuevamente; pero primero hizo una breve oración y entonó la canción que había compuesto en la ocasión que ya relatamos.

Cuando salió de la montaña se detuvo debajo del árbol donde había pasado la primera noche fuera de su casa. Como ya oscurecía, se quedó nuevamente en el sitio hasta el día siguiente. Siguió luego su camino y, ya al atardecer, llegó a su aldea.

Saludó a los suyos, que se alegraron mucho de verlo. Relató los incidentes del viaje y se enteró de lo sucedido durante su ausencia. Finalmente, ya vencido por el cansancio, se retiró a descansar.

Esa noche su sueño fue profundo y tranquilo. Después de aquella vez en que se vio aplastado por una piedra, ya no volvió a soñar con el dragón.

XII.- EL SECRETO DEL DRAGÓN

Ya había avanzado la mañana cuando se despertó. De inmediato se dirigió a la casa de Míster Harvey, quien sabía ya de su regreso y lo estaba esperando.

El joven viajero relató con todo detalle las incidencias de sus andanzas, sin dejar de mencionar la desilusión y el desánimo por los resultados. También refirió su extrañeza por la actitud de los aldeanos ante el dragón, y su decepción por no haberlo podido ver o saber más de él.

Aunque no se daba cuenta cabal, o no quería reconocerlo, Chung-Li había deseado enfrentarse con el monstruo y, al regresar, poder contar sus hazañas tal como se cuentan los relatos de los antiguos héroes, quienes supuestamente vencieron dragones y realizaron proezas que les dieron fama y renombre. A veces pensaba en David venciendo a Goliat, y fantaseaba conque él también, algún día, realizaría alguna hazaña semejante.

Pero no sólo no podía contar ningún episodio heroico, sino que además no había tenido éxito en su misión de llevar a los habitantes del valle al conocimiento del Señor Jesús. Ese resultado, sumado a la secreta esperanza frustrada, hacía doblemente amargo su sentimiento de fracaso

Sin interrumpirlo, el Maestro de Muchos Días escuchó todo con mucha atención, hasta que finalmente se hizo el silencio. Luego de un momento de meditación, dijo Míster Harvey:

─Chung-Li, tu relato me reconforta, porque me demuestra que mi tarea en este lugar ha dado muy buenos frutos. No tenía dudas de que cumplirías tu misión, pero escucharlo de tu propia boca me llena de alegría y consuelo.

Esperabas encontrarte con el dragón y enfrentarlo; y aunque no lo sabías eso fue, precisamente, lo que hiciste.

Los cristianos no luchan en estadios, usando su fuerza física; ni tampoco en los campos de batalla enfrentando enemigos armados. Se han librado muchísimas guerras en nombre del cristianismo, pero eso no tiene nada que ver con la tarea de los discípulos del Señor Jesús. Porque ser cristiano, Chung-Li, como ya lo sabes, es ser discípulo de Jesús. Hacerse llamar cristiano por cualquier motivo que sea y no ser un discípulo de Cristo -que es uno de los nombres del Señor- es otra de las mentiras del diablo, el Padre de Mentira.

Tú eres  un discípulo del Señor Jesús, y como tal actuaste. Las cosas que nos cuenta la primera parte del Libro Sagrado, el Pacto Antiguo, tiene relatos de batallas y luchas entre personas, pero esos episodios son propios del Pacto anterior, y una figura de las luchas espirituales que vendrían luego, con el Pacto Nuevo sellado con la sangre del Salvador. Y fue una lucha espiritual, precisamente, la que tú tuviste durante tu viaje.

El Dragón de Cuatro Cabezas no te ha vencido porque usaste tu arma defensiva. Pero tú tampoco lo venciste a él. Para eso, tendrás que regresar y usar tu arma de ataque.

Grande fue la sorpresa de Chung-Li al escuchar estas palabras. No salía de su asombro. ¿De qué dragón le hablaba el Maestro de Muchos Días? ¿No sería que, por estar ya tan viejo, su pensamiento se iba por caminos extraños?

─Maestro, no comprendo bien lo que me estás diciendo...

Míster Harvey lo miró un momento, como pensando de qué manera debía continuar hablando. Su mirada tenía, como siempre, una enorme dulzura y un extraño brillo, como si en realidad estuviera mirando mucho más lejos de lo que podía verse a simple vista.

─Hijo –continuó diciendo-. El Libro Sagrado habla de un dragón mucho más terrible y poderoso que el que tú imaginas. Uno de los nombres del enemigo del Señor Jesús y de su Iglesia es, precisamente, Dragón.

Ese dragón no tiene un cuerpo visible, y cuenta con muchos servidores, que son espíritus malignos. Algunos de esos servidores toman a su cargo diferentes lugares o poblaciones, y les inculcan a las personas que viven en ellas tanto sus malos pensamientos y sentimientos como su propia naturaleza corrompida.

Cada espíritu maligno le da a la región que habita una forma de ser y de actuar que es semejante a su propia forma de ser y actuar. Y cada espíritu servidor del dragón es como una cabeza suya, porque todos piensan y actúan para él.

En Nuang, como tú sabes, hay cuatro aldeas. Todas ellas tienen ídolos y sus habitantes, aunque no lo hacen concientemente, adoran y sirven a espíritus malignos por medio del culto a sus ídolos. Están sujetos a la influencia de los espíritus a quienes realmente adoran y son sus esclavos sin saberlo.

El Libro Sagrado nos habla de estas cosas cuando dice: “...Lo provocaron a ira con sus abominaciones. Sacrificaron a los demonios, y no a Dios”. Y también: “¿Qué digo pues? ¿Que el ídolo es algo, o que sea algo lo que se sacrifica a los ídolos? Antes digo que lo que los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios; y no quiero que vosotros os hagáis partícipes con los demonios”.

Estas y otras cosas nos hablan de cómo algunas personas se sujetan a los demonios. No se dan cuenta porque lo que realmente buscan no es la verdad. Recurren a poderes que suponen benignos para que los ayuden y protejan, les den bienestar y hagan realidad sus deseos. Conocer la voluntad de Dios no entra en sus planes.

Y si alguien les muestra la verdad, cuando ven que tienen que cambiar su  manera habitual de vivir y pensar, y que ese cambio va acompañado de lucha y sufrimientos, no quieren saber nada con la verdad ni con quienes la anuncian.

Más adelante lo entenderás mejor. El Libro Sagrado enseña que, al principio de los tiempos, el diablo era un ángel maravilloso que estaba muy cerca del trono de Dios. Pero un día se rebeló y quiso recibir la misma adoración y homenaje que su Creador.

Esto es lo que sigue haciendo, aunque siempre bajo un disfraz. Uno de los más comunes es hacer adorar ídolos que representan a siervos de Dios muy destacados, que ya murieron y que por lo tanto, como enseña el Libro Sagrado, no tienen más parte en esta vida. Ningún siervo fiel de Dios permitiría que alguien se arrodille delante de él, o que le dé alguna clase de adoración; eso sería una blasfemia contra Dios, Quien, como también dice el Libro, “no comparte su gloria con nadie” y es el único digno de ser adorado por sus criaturas.

Muchísimas personas reverencian ídolos que, después de muerto un siervo de Dios, fueron hechos con su figura. Ese siervo de Dios, cuando vivía, jamás hubiera permitido semejante ofensa a su Señor. Al adorar esos ídolos están ofendiendo tanto a Dios como al siervo a quien pretenden adorar. ¡Se está usando la persona y la vida santa de un servidor del Gran Rey para adorar a los demonios!

Pero estas cosas están ocultas aún para muchos que conocen bien las claras enseñanzas del Libro Sagrado. Cuando tu mente y tu corazón estén más limpios y trabajados por el Espíritu de Dios, las entenderás mejor.

Nos apartamos  un poco del asunto que más te interesa, que es conocer al dragón y cómo combatirlo, pero es necesario que tengas todo esto bien presente para entender lo que sucede en la dimensión espiritual cuando quieres presentar la verdad del Evangelio.

Continuaré hablando del Dragón, y pon mucha atención, porque lo que aprendas ahora te será útil para el resto de tu vida.

La primera cabeza representa un espíritu de indiferencia. Las personas influenciadas por él no se oponen a la Palabra de Dios. Al contrario; escuchan con agrado y aún con aprobación. Pero están satisfechas con sus vidas centradas en los asuntos pasajeros de este mundo. Se sienten cómodos con su rutina diaria y quieren que todo siga igual. La Palabra queda pronto olvidada; no les interesa cambiar sus vidas, que es lo que se les pide en primer lugar.

Esta actitud de indiferencia es una de las que más desaniman a un siervo de Dios: todos aprecian y aplauden el mensaje, pero no lo consideran asunto suyo y siguen con sus vidas como siempre.

La segunda cabeza es diferente. Este espíritu siente odio hacia el Señor Jesús y hacia todos los que lo siguen. Cuando aparece un cristiano verdadero, que tiene al Señor Jesús viviendo en su corazón, no lo tolera. Trata de expulsarlo y, si no puede, de destruirlo. Las personas que están sometidas a él no pueden soportar que alguien quiera privarlos de sus ídolos. Sus mentes están tan enceguecidas y tienen tanto miedo al supuesto poder de sus dioses, que harían cualquier cosa antes de dejarlos para servir al Señor Jesús.

La tercera cabeza tiene su pensamiento puesto en el goce de los placeres del momento y los vicios. Su manera de cautivar a la gente es darles la sensación de que los problemas no existen; de que la vida puede ser como un dulce sueño, sin preocupaciones ni angustias por el día de mañana. Anula la voluntad y el deseo de pensar en el futuro y en las consecuencias de nuestros actos.

Ten en cuenta que la hierba que fuman es una droga, y que todas las drogas destruyen de a poco el cerebro, sin que el perjudicado lo note. Los que las usan terminan idiotizados y nunca podrán recuperar su estado normal.

Ese espíritu conoce muy bien la naturaleza humana y, cuando aparece un siervo de Dios, que como tal vive luchando y esforzándose para no caer en manos del enemigo, le propone un poco de descanso y sosiego. La persona que cede cae poco a poco en la pereza y la indiferencia. Cada vez le es más difícil salir de ese sopor y seguir sirviendo al Señor.

Finalmente, la cuarta cabeza tiene que ver con la debilidad propia del cuerpo físico. Ataca la fuerza vital de las personas y les hace sentir que, en su estado de permanente cansancio y desgano, no podrán hacer nada por cambiar su manera de vivir.

Piensan que las Buenas Noticias de Salvación serían algo muy bueno para ellos si estuvieran en otras condiciones, pero que su estado actual les impide poner en práctica la nueva vida que se les ofrece.

En la última aldea hay partes pantanosas con pequeños parásitos. Sus habitantes no conocen estas cosas, y sería muy difícil que puedan comprenderlo. Al caminar con sus pies descalzos, algunos parásitos entran en sus cuerpos por pequeñas lastimaduras. Viajan con la sangre a diferentes órganos, a los que enferman y debilitan cuando se reproducen. Es por eso que el cansancio y el desgano terminan por vencer a esas personas. Su vida se reduce a las actividades más elementales y no se sienten con fuerzas para nada más.

─Si es así, Maestro –interrogó Chug-Li-; ¿qué pueden hacer esas personas para sentirse bien?

─No te olvides de que el Señor Jesús tiene poder para cambiar cualquier situación. Pero es necesario que quien esté en un caso así se entregue por completo a Él, creyendo con todo su corazón que el Señor vino para deshacer las obras del diablo, y que en esa tarea que se ha propuesto no hay casos imposibles ni límites que se lo impidan.

En el mundo espiritual también hay leyes, que son como las leyes físicas: si te alejas mucho de tu casa y luego quieres regresar, tendrás que hacerlo desde muy lejos y pasar por todos los lugares que se interpongan entre tu punto de partida y tu casa. Algo parecido ocurre en el terreno espiritual. Cuanto más lejos estés de una vida normal en los caminos de Dios, más penoso será el viaje de regreso. Pero recuerda que no hay distancia demasiado larga ni situación demasiado difícil para nuestro Señor.

Pero si en lugar de creer, están convencidos de que nada ni nadie podrá cambiar las condiciones de su vida, entonces así será, y nunca emprenderán el camino de regreso. La Palabra dice también que: “Sin fe es imposible agradar a Dios ”.

El Maestro hizo entonces un silencio, como si esperara que las palabras que acababa de pronunciar se acomodaran debidamente en el entendimiento de su oyente. Chung-Li estaba acostumbrado a recibir cada tanto cantidades más o menos grandes de ideas nuevas que le costaba mucho asimilar. Sus tareas en el campo o con las redes de pescar lo ayudaban a reflexionar, mientras trabajaba en silencio.

Así, poco a poco, las iba entendiendo y, a medida que comprendía, le parecía que se acomodaban en su lugar, como cuando se construye una casa: de una cantidad de materiales que fueron traídos y puestos en un montón de una vez, se van extrayendo piezas que se colocan cada una en su sitio, y así la casa va tomando su forma definitiva. Pero en esta ocasión quería comprender todo en el momento. El Maestro, que se daba cuenta de su esfuerzo, prolongó su pausa como para darle lugar a procesar rápidamente tantas ideas nuevas. Luego de un rato prosiguió.

─Estuviste realmente delante de esas cuatro cabezas. No te vencieron porque en todos los momentos de peligro, duda o desánimo, o cuando te sentías cansado y débil, siempre actuaste dejando de lado tus sensaciones y pusiste en práctica las enseñanzas de la Palabra. Tuviste más confianza en el Señor Jesús que en tus razonamientos o estados de ánimo. Tomar decisiones en base a esa confianza se llama fe. La fe es un escudo que te protege y no permite que tu enemigo te dañe.

El dragón no te venció a ti porque te aferraste a las promesas del Señor, y eso fue posible por lo que ya conocías del Señor Jesús y sus promesas. Sin ese conocimiento no habrías sabido cómo actuar.

Pero tú no lo venciste a él porque no conocías su naturaleza, pensamientos ni propósitos. De eso hablaremos la próxima vez. Por hoy ya tuviste suficientes novedades.

Chung-Li agradeció al Maestro de Muchos Días y regresó a su casa. Tenía por delante muchas tareas que hacer, porque era la época de plantar el arroz, en la que todos tomaban parte.

También lo preocupaba el haber abandonado sus tareas habituales durante el viaje. Sabía que había hecho lo correcto, pero no todos estaban de acuerdo y no quería dar lugar a que lo señalen como alguien que no cumple con sus obligaciones.  Quien así actúa no es, según el concepto de su medio cultural, una persona honorable. Y sólo a una persona honorable se la escucha y se la toma en cuenta a la hora de opinar o aconsejar a otros.

El hecho cierto de que la mayoría de las personas no entiende las motivaciones de los cristianos es algo a tener en cuenta. Muchas de las críticas que se hacen a los siervos de Jesús se deben a que actúan de manera incomprensible para quienes no han recibido la Nueva Vida. Por eso se preocupaba por mostrar que amaba a todos y no deseaba faltar a ninguna de sus obligaciones; aunque a veces, como ya le había sucedido, cumplir con el Señor entra en conflicto con lo que otros esperan que se haga, y entonces vienen las críticas.

Pero Chung-Li también sabía que “es menester servir a Dios antes que a los hombres”; y que mostrando humildad y respeto hacia todos, aún hacia sus peores críticos, terminarían por respetarlo, porque verían que era sincero y no se consideraba superior a nadie.

Asumió sus tareas habituales, pero en lugar de dejar que sus pensamientos divaguen sin propósito alguno, como suele suceder cuando se cumplen trabajos rutinarios y monótonos, analizaba cuidadosamente las palabras del Maestro. A medida que las comprendía mejor se iban haciendo parte de su propio ser interior, que de esa manera se iba perfeccionando.

Así pasaron varios días, hasta que al fin Chung-Li, liberado de sus obligaciones con los suyos, volvió a visitar a Míster Harvey.

Hablaron del trabajo de los aldeanos y de muchas otras cosas relacionadas con la vida cotidiana en la aldea. Finalmente, el Maestro continuó con su conversación interrumpida en la visita anterior.

─Habíamos quedado en que el dragón no te venció porque tú conocías lo suficiente del Señor Jesús y sus promesas como para saber que Él estaba contigo para defenderte, y cada vez que te enfrentaste a una dificultad decidiste creer y confiar.

Y también dijimos que, para vencer al dragón, era necesario primero que lo conozcas bien. Pero antes te contaré algunas cosas que todavía no has comprendido.

La prohibición de hablar del dragón que mencionó la primera persona con la cual te encontraste, tiene que ver con una tradición muy antigua. Los aldeanos quieren que la leyenda del dragón de cuatro cabezas se mantenga siempre viva, porque creen que de esa manera estarán protegidos contra cualquier peligro que pueda venir del exterior. Hablar de ese tema significaría dar a conocer que el dragón realmente no existe, y así desaparecería el temor a entrar en el valle.

Se piensa que esa leyenda fue ideada por los antiguos pobladores en la época de los primeros Emperadores, cuando algunas tribus mongolas invasoras llegaron a estas tierras. El propósito era impedir que los invasores, que eran incultos y muy supersticiosos, se apoderaran del valle.

Cualquiera sea el verdadero origen de esta creencia, lo cierto es que se refiere a un hecho real en el plano espiritual, mucho más terrible que un dragón de carne y hueso.

El Maestro hizo un silencio, como acostumbraba cuando pensaba que ya había dicho bastantes cosas nuevas y era necesario, entonces, darle tiempo a su oyente a que las asimilara.

Chung-Li, por su parte, no salía de su asombro. Poco a poco, iba comprendiendo que el Reino de Dios no es como los reinos de este mundo, donde sólo cuentan las personas y las cosas que se ven y se tocan y donde todo vale según su apariencia.

Se daba cuenta de que las realidades espirituales, aunque a veces se comparan con los hechos de la vida cotidiana para poder entenderlas, son muy diferentes. Cada revelación era como si se abriera una pequeña ventanita por donde podía ver un fragmento de ese nuevo y apasionante mundo.

Luego de la pausa, continuó Míster Harvey.

─Tú conociste al Señor Jesús de la manera correcta: a través del Libro Sagrado, que es el único lugar donde se nos cuenta todo acerca de Él. Pero la mayoría de las personas no creen en los relatos de los Evangelios, y tienen toda clase de ideas acerca del Salvador, muy diferentes y contradictorias entre sí.

Por eso, hay dos maneras de conocer al Señor Jesús: aceptando lo que dice su Libro o escuchando las ideas de las personas que no creen en los relatos que contiene. También hay dos maneras de conocer al diablo: por medio del Libro Sagrado o por medio de las ideas y tradiciones de los hombres.

Tú no sabías que el Dragón de Cuatro Cabezas no era en realidad un ser físico, sino una forma de manifestarse del enemigo del Señor y de los demonios. Por eso no pudiste vencerlo: porque no lo conocías.

Tu próxima tarea será precisamente esa: vencer al dragón. Vencerlo significará tomar autoridad sobre él y arrebatarle aquellas personas que escuchen el Evangelio y quieran obedecerlo. El Libro Sagrado dice que “no ignoramos las maquinaciones de Satanás”, debido en parte a lo que nos dice sobre él y en parte al entendimiento espiritual que da el Señor a sus hijos. Esas cosas las iremos viendo de a poco en los próximos encuentros.

XIII.- YI-NANG

Chung-Li, sumido en sus pensamientos, se fue caminando lentamente en dirección a su casa, que estaba algo distante de la de Míster Harvey. Al llegar encontró gran animación y muchas risas. El motivo era la llegada de su amigo Shun-Do, de la vecina aldea del sur.

Shun-Do había ido con su hermana menor, Yi-Nang.

Yi-Nang era sólo una pequeña alborotadora cuando Chung-Li, siendo todavía adolescente, la conoció. Le gustaba esconderse y arrojarle carozos de dátiles o piedritas a Chung-Li, cuando éste visitaba a su hermano. Se divertía muchísimo cuando Chung-Li debía regresar y no encontraba algunas de las cosas que tenía que llevar, como dátiles o semillas de nuku, que ella había ocultado. Su gran diversión era verlo bramando de ira mientras buscaba por todas partes sus pertenencias.

Pero ahora era toda una mujercita. Había crecido y seguía siendo muy delgada. Era curiosa y quería enterarse de todo lo nuevo o extraño que se le presentaba. Por eso, tiempo atrás había ido a conocer al Maestro de Muchos Días, y cuando escuchaba sus historias no perdía detalle y quería saber cada vez más.

En una de sus últimas visitas recibió al Señor como su Salvador, y desde ese momento su mayor deseo era hacer algo para ese Gran Rey que dio su vida por ella.

Chung-Li se alegró mucho con la visita de sus amigos. Los puso al tanto de sus peripecias y conversaron animadamente hasta muy entrada la noche.

Al día siguiente, cuando se despedían, Yi-Nang dijo a Chung-Li:

─¿Irás solo en tu nuevo viaje a Nuang?

Chung-Li, sorprendido por la inesperada pregunta, guardó silencio. Sintió en ese momento, en lo más profundo de su ser, una voz que le hablaba muy quedamente. De alguna manera creyó entender lo que decía. Miró a Yi-Nang, que esperaba su respuesta, y le dijo:
─No. La próxima vez no iré solo.

Desde ese momento, Chung-Li no podía dejar de pensar en Yi-Nang, y en lo que había sucedido en el momento de la despedida, cuando sin comprender bien por qué le dijo con toda seguridad que no haría solo su próximo viaje. Se había despertado en él un sentimiento muy especial hacia su amiga, y se daba cuenta de que los pensamientos de ambos iban por los mismos caminos. Pero había aprendido que el corazón humano es por naturaleza engañoso. Quería asegurarse de que sus sentimientos estén en armonía con el conjunto de sucesos y experiencias de su vida espiritual.

Habló de esto con el Maestro, quien le dijo:

─Chung-Li, tanto tú como tu amiga tienen edad para formar una familia, y es muy evidente que los dos están decididos a seguir firmemente al Señor Jesús. Así como el Señor permite pruebas y dificultades, también da en el momento oportuno la bendición propia de cada etapa de la vida. Y cuando llegan las bendiciones del Señor no tenemos que forzar las situaciones. Los sucesos se producen naturalmente, como si no pudieran ser de otra manera. Y así es como están sucediendo estos nuevos acontecimientos. 

Chung-Li comprendió que como hijo y siervo del Dios de los Cielos no solo tenía deberes y obligaciones, sino que disfrutaría siempre de las cosas sanas y normales de cada etapa de la vida. Ser cristiano no significa privarse de la alegría de vivir, sino muy por el contrario, asegurarse de que la alegría de vivir se manifieste siempre, aun a pesar de cualquier calamidad que pudiera sobrevenir. El sano disfrute de las pequeñas y grandes alegrías de la vida es parte de la experiencia cristiana normal.

No tardó en visitar a Yi-Nang, con quien habló muy largamente de todas estas cosas, y fue así que decidieron unir sus vidas y formar una familia cristiana por primera vez en su aldea, donde lo habitual era la superstición, el miedo a los espíritus de los antepasados y la ignorancia de la nueva vida que da el Señor de los Cielos.

Enterados sus parientes y vecinos, se unieron para construir una vivienda, como era la costumbre cuando se formaba una familia.

Una vez terminada la nueva casa y acabados todos los preparativos, en una ceremonia muy solemne al pie del Gran Árbol de los Hechos Memorables, el más anciano de la aldea anotó los nombres de los contrayentes en el Registro de las Almas que se Unen.

Esa noche se hizo la celebración tradicional, consistente en una comida y la presentación de un regalo por parte de cada familia de la aldea del novio, cada uno de los cuales era entregado acompañado de un breve discurso deseando prosperidad, fecundidad y larga vida.

Finalizada la entrega de regalos, Míster Harvey pidió permiso para hablar, y con palabras muy emotivas pidió al Señor que Reina en los Cielos que bendijera y utilizara para su gloria a la nueva familia.

XIV.- UNA PAUSA PARA CRECER

Chung-Li y Yi-Nang estaban deseosos de emprender el próximo viaje a Nuang. Pero comprendían que debían esperar, tanto porque necesitaban prepararse y fortalecerse interiormente como también porque tenían que aguardar el tiempo de Dios; ese momento especial en el cual están dadas todas las condiciones para realizar aquello que Dios quiere hacer por medio de sus siervos.

Porque habían aprendido que un siervo del Señor que Reina en los Cielos nunca decide de qué manera servirá a su Rey. La iniciativa viene de la Cabeza, que es el Señor Jesús. Solamente cuando la Cabeza genera un impulso, el miembro del cuerpo al que va dirigido comienza a moverse. Si ocurre al revés, que  un miembro del Cuerpo de Cristo se mueva sin la orden de su Cabeza, será como un movimiento espasmódico o un tic nervioso. Algo fuera de los planes de Dios y destinado a fracasar. Esto es más fácil decirlo teóricamente que comprender cómo se experimenta en la vida diaria; pero al igual que todas las cosas propias del Reino de los Cielos, se llega a entender en algún momento del permanente crecimiento del cristiano.

Chung-Li tuvo tiempo de reflexionar y meditar sobre todo lo que había recibido de parte de Dios desde que le entregó su vida. Eso le hizo sentir una inmensa gratitud hacia su Señor y Salvador. No sólo enriqueció su vida con una compañera idónea y una inmensa paz interior, sino que le revelaba cada vez más de sus maravillosos secretos.

Deseaba que todos sus familiares, amigos y conocidos llegaran también a ese conocimiento maravilloso y a recibir las bendiciones que Dios da a los que lo aceptan y le son fieles.

Para alabar y adorar al Señor por todo eso, compuso una canción que dice así:

Señor Jesucristo, que un día viniste,

dejando tu gloria y moriste por mí:

hoy tengo en mi alma un cántico nuevo,

un canto de gloria y honor para Ti.

Levanten sus voces los que has redimido,

los que han renacido y son hijos del Rey;

y juntos cantemos eterna alabanza

a Dios encarnado, a Cristo el Señor.

Hasta ese momento, Chung-Li y Yi-Nang habían sido enriquecidos con el conocimiento del Salvador y el aprendizaje de las cosas más importantes y necesarias. De ahora en más vendría el crecimiento, la maduración, el alimentarse cada día con la Palabra de Dios, la oración, la obediencia...

Hasta que un día se den cuenta de que ya están preparados para enfrentar y derrotar al Dragón de Cuatro Cabezas. Y comprenderán que es ese el tiempo de Dios, el momento apropiado para comenzar la Gran Tarea que pondrá a prueba su fe y su valor como soldados del Gran Rey.

Y entonces...

Entonces, si ese momento llega, y si hay quien lo cuente, encontraremos a Chung-Li y a Yi-Nang en otra maravillosa y emocionante aventura de fe.

–  F I N  –
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